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1. Una tarde, Jesús estaba invitado a una casa para cenar. Dos hombres, vestidos con ropa 
muy elegante, pasaban por el lugar. Cuando vieron llegar los huéspedes, se quedaron a 
observar. Uno de ellos dijo. “Vamos a hacer como si estuviéramos charlando y vamos a 
observar a quienes invitaron esta vez a Comer con Jesús.” Mientras observaban llegar la 
gente, uno dijo “No lo puedo creer, mira quien viene! 

2. “Es el dueño de la tienda” dijo el otro. “Todos saben que cobra demasiado, - es un 
ladrón!  - Mira quién viene detrás de él”, dijo el otro hombre. “Es el mentiroso mas gran-
de el pueblo! No me diga que él esta invitado a la fiesta con Jesús. Todos saben cómo es 
de tacaño con el dinero. No confía en nadie; se lleva encima todo el dinero; jamás se se-
para de su dinero”. (Saque estos tres hombres) 

 Muchas personas mas vinieron a observar. Corrió rápidamente entre ellos la noticia: 
“Jesús esta cenando con gente malvada, a quienes no les importa nadie mas que ellos 
mismos! Jesús esta cenando con pecadores!”  

 ¿A Jesús le importaba esta gente? Sí, le importaba. ¿Creen que le importaba la gente que 
esta afuera observando? Sí, le importaba y deseaba que ellos entendieran cómo se sentía 
El con respecto a los que todo el mundo llamaba pecadores. Más tarde, cuando Jesús 
tuvo la oportunidad, El les ayudo a entender al contarles una parábola. (Saque casa) 

3. Una vez había un buen pastor que tenía cien ovejas y llamaba a casa uno por su nombre. 
Claro que se dio cuenta enseguida cuando le falto uno de sus corderos. Dejó a las noven-
ta y nueve ovejas en el prado (quitar el pastor) y se fue a buscar el cordero que le faltaba. 

4. Buscó (coloque pastor) entre las piedras y arbustos hasta encontrar el cordero. Estaba 
agarrado en un zarzal. (un arbusto con espinas). ¿Creen que estaba enojado el pastor? 
No, estaba muy contento y miro a su cordero con mucha dulzura. Se inclinó (pastor cer-
ca del zarzal) y con cuidado le libró de las agudas espinas que lo estaban lastimando. El 
pobre corderito berreaba … estaba tan indefenso. 

 El pastor puso el cordero en el suelo pero el cordero, estaba temblando tanto que no 
podía dar ni un paso. El pastor levantó suavemente su corderito (quitar) y lo cargo sobre 
sus hombros. Lo llevó sobre los hombros por el camino lleno de piedras y zarzas para 
que el cordero no se lastimara más. 

5. Cuando llegó a casa (pastor con ovejas) , el pastor llamó a sus amigos y vecinos y les 
dijo: “Celebremos! He encontrado el cordero que había perdido.” 

 Cuando Jesús termino esta parábola del buen pastor, El preguntó a la gente, 
“¿Entienden lo que yo les quiero decir? Yo soy el Buen Pastor. Yo tengo cuidado de cada 
uno de ustedes. Yo quiero ayudar a los que se han alejado de Dios, porque ellos sufren y 
me necesitan para ayudarles a volver.” 

6. Muchas personas entendieron lo que quería decir Jesús. Se arrepintieron de haber tenido 
celos de los que tanto necesitaban la ayuda de Jesús. 

Presentación de Pizarra de Franela, Libro 1, Unidad 6. 
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